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VIDA DE TERESA DE JESUS MOLINA CABALLERO ANDALUCIA, ESPAÑA 1868

Natalia Tierra Roja.
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Es el nacer de un nuevo mileno. Apenas transcurridos unos años de él. Viene a mi memoria el relato de mi abuelita materna quien fuera la mejor amiga de una hermosa y envejecida andaluza Este es un relato, por desgracia totalmente verídico. Todos los aconteceres, que relataré a continuación, fueron hechos reales. Como toda narración, al igual que toda leyenda...puede tener alguna variación en los entornos, lugares y nombres de personas que van saliendo al camino, de mi protagonista Cuando llega un ángel a este mundo, los maleficios y contiendas para destruirle, son el pan de cada día. ¡Con tu permiso abuelita! saco de mis recuerdos tus palabras y el gran pesar de tu vida por la mala estrella de tu gran amiga.
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CAPITULO N° 1.-
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Los campos de Andalucía, lucen vestimentas especiales en verano...el rojo granate de las amapolas, los dorados trigales mecidos por el viento, haciendo reverencias, al rubor de las flores. Un cielo limpido, un sol radiante. El mismo sol, que invadía ventanales poniendo matices a la cerámica del piso, ladrillos lustrosos y limpios, como los suecos de madera bulliciosos, que ponían  un cantar de castañuelas, a los pasos de dos hermosas mujeres. Una mesa bien provista de alimentos y la humcante cafetera, con la aromática bebida, a su fado la cremosa leche.

Dos hombres y dos mujeres. Además una pequeña criaturilla de meses, eran todos los habitantes de esa hermosa casa campestre, pintada de cal, con rojas corridas de amapolas en torno, a sus muros y corredores, una noria, na roldana, tinajas y ruedas de carretas, en los pilares del extenso corredor. La casa en si, era un adorno para la floreciente campana de verano. La hoz, esa herramienta fan necesaria para cortar las espigas.. aquellas que nosotros los chilenos conocemos con el nombre de hechonas ellas las mismas, tulgian y reflejaban los rayos del sol haciendo con sus destellos, una llamada de atención, apurando a los moradores de la casa, a la pronta labor. El trigo estaba maduro, tiempo de cosecha, había que cortar las espigas y formar poco a poco las gavillas. Eran pocas las manos y el trabajo mucho. 

La pequeña Rosalía del Rosario, de aperas dos meses de vida, dormía con placidez en su cunita. Su madre Teresita de Jesús Molina Caballero y su padre Alejandro Mardones, a quien ella denominaba Alejo.

Los dueños de casa y padres de Teresa: Solía Caballero y Marcelo Molina. Aun en la plenitud de la vida jóvenes y hermosos una mujer que en ese día, cumplía 37 años de existencia...siendo madre a los 18 anos de edad, fecha en que traje al mundo a Teresita y esta a la misma edad tuvo a su pequeñuela, a la bella Rosalía. El padre de Teresita, un español robusto y bello aun, sentados en la cabecera de esa mesa, apuraba a la familia diciendo ¡Familia veni, con prontitud a la mesa! que Marcelo Molina muere de hambre.

Corría con sus suecos resbalando sobre el trigo maduro mientras gritaba:

¡Alejo...Alejo...espérame o te dejo! 

Tomando al mozo desde los flecos de su roja faja le hizo girar como a un torbellino, jalando de ella...faja que aprisionaba la cintura del esposo mientras juguetona le decía. ¡Moreno ojos de noche que no espera a su pequeña!-  ¡Mujer! Deja de hacer travesuras, que no eres una bebita...pa eso esta Rosalía y es una cría de pecho ¡Mira..! Tendré que fajarme de nuevo! Uniendo la acción a la palabra, puse de nuevo su faja en su lugar y tomando sobre sus hombros el cuerpo de Teresa, empezó a correr en el campo, dando con la otra mano, unas palmadillas sobre la redondez de esos glúteos. Marcelo el padre de la muchacha, desde lejos observaba, las jugarretas de los jóvenes mozuelos. Su única hija había sabido escoger Mario...era afortunada y se dijo para si afortunado yo y mi Sofía.... hemos ganado un hijo y una hermosa nieta.

Mujeres con pañoletas de cabeza al viento y boinas en las cabezas de los hombres, para protegerse del sol, mientras a un golpe de la hoz las espigas, marcaban distancias formando gavillas. cada cual por su lado, sin bromas con seriedad y esfuerzo cumpliendo su labor... Así pasaron las horas, combatiendo la sed y al sol, con refrescantes limonadas, hasta que al fin, se hicieron pocas.

A las dos de la tarde de ese día... en forma aproximada se podría decir el sol y el esfuerzo, hacían que las ropas se pegaran a la piel, cuerpo sudoroso y respiración agitada... Teresita enderezo su cuerpo y con una mano arreglo su cabellera, luego con su pañoleta de lunares, procedió a secar la copiosa transpiración de su rostro y de su cuello...

Era el verano del año 1868. Fecha en que Teresita de Jesús Molina Caballero, empezaría a conocer lo que seria su destino futuro. Un golpe de leche en sus senos, le dio a conocer que su criaturita, tenia hambre... miró a uno y otro lado, ya aparecían en los campos algunas gavillas, las gentes trabajaban bien y ellos daban el ejemplo... la madre de la muchacha, no estaba en el campo, tampoco su Alejo... talvez, fueron a ver a la niña, se dijo: Yo también iré con rapidez para amamantarla, puso suecos y pasos en dirección a su casa, sintiendo en sus pezones, ese dulce calambre en cada golpe de leche. mientras que un calofrio recorría su espina dorsal. El cansancio, la transpiración y los golpes de leche, eran para Teresita la conjugación del amor. En más de una vez detuvo su andar, para secar su rostro... Mientras que el sol, no detenía su andar, poniendo sombras y matices en el universo circundante. ¡Que bella es mi tierra! Se dijo para si mientras que los aromas a mentas y violetas se impregnaban en la miel de las colmenas. Estaba cerca de su casa, para acortar camino ingreso por el corredor de las tinajas. Las cuales, siempre estaban llenas con los frutos de los prodigos olivos.

De pronto los ventanales de su habitación, estuvieron de frente a sus ojos. 

Quedo de pie, horrorizada por el cruel espectáculo, que se presentaba no podía creer lo que veía, la infamia incomprensible a la razón y al corazón de la joven. La traición del amado, el adulterio, nada menos que su madre...su adorada madre, su rival, el suelo cedía a sus pies, enloquecida de dolor corrió a casa en dirección a la cuna de su Rosalía, estaba en la habitación de sus padres, aun dormida Miro a su hija y no pudo contener el llanto, en su mente la imagen de dos cuerpos desnudos en su cama, retorciéndose en los espasmos del placer y del orgasmo. Dos bestias llevados por sus instintos y bajas pasiones dando renda suelta a la livido, se sentó en la cama de su madre y apretándose con ambas manos su pecho, luego su boca para no emitir un grito de dolor y despertar a su bebita Ver a su madre y a su Alejo, en los juegos amor y del sexo...para ella el cielo y el infierno, no tenia frontera. No podría olvidar con facilidad, lo que viera...aunque quisiera.

Pensó en el suicidio, luego desgarrar su vientre con su puñal de plata. La cordura y la sensatez le hizo pensar en su criatura y en su padre, que tanto la amaba ¡Pobrecillo! Dijo El, que la ama con devoción La asesinaría y tendría como final en su vejez, la cárcel No! No podía ser, no era la solución su muerte. Su padre era otra victima inocente, de la mala pasión de esas bestias.

Con el dorso de su mano, limpio las lágrimas de su rostro, sentía que la ira y la indignación hacia presa de ella parándose en la cama de su madre, opto por la huida no podía quedarse ni un momento mas en casa. Abrió el mueble donde su madre guardaba ahorros, joyas. Y dijo: ¡Madre, tu te quedas con mi hombre y yo huyo con tus pertenencias!

Lo lamento y sufriré de por vida. ¡Pero me voy! Guardo todo en una media de seda y la reforzó con otra, prendiéndola a su cintura, tomo el bolso con las pertenencias de Rosalía y saliendo de su casa en dirección a las caballerizas, afirmando bien a su hija en su pecho y brazos, subió al caballo, al trote partió como una autómata en dirección de la molienda... Su amiga y madrina de la pequeña sabría aconsejarla... Consuelo de Torrijos, su gran amiga, su hogar, su amistad, era su único destino en esos instantes, de dolor y de desesperación.

Desde la distancia el padre de la muchacha, contemplaba su accionar, pensó: ¡Quizás, falta algún vivero y va por el al pueblo... ! Pero ¿Por qué, lleva a la pequeñita? Algo raro sucede, ojala no sea nada malo! Teresita apretando a su pequeña hijita, en su pecho, asegurándola con una mano, mientras que con la otra aseguraba las riendas de cholo y empezar a todo galope, el viento había desprendido las peinetas de su larga cabellera y el dorado trigal de sus cabellos, flameaba al viento. 

Mientras que una u otra guedeja de cabello servía de pañuelo, para enjugar sus lagrimas y entorpeces su visión una idea martillaba en su cerebro. Huir, lo más lejos posible, poner distancias de océanos entre su pasado y el porvenir.

Pensaba en su padre y un hierro candente le atenazaba su alma y más aun su sufriente corazón. Alzaba su triste mirada a los cielos y a Dios pedía protección y orientación...Ya no podía respirar el viento, sus cabellos, la angustia, a la par de sus sollozos... Se divisaban las aspas de los molinos del pueblo y las bandadas de pajarillos que iban por los desperdicios del trigo. La molienda el lugar al cual se dirigía, estaba a unos cuantos minutos de galope en ese lugar, su amiga de toda la vida... Consuelo Torrijos sabría ayudarle y encontrar una solución...una idea o algo, que calmara su pesar. Quizás una vid de escape, el tío de ella era Capitán de un buque de carga, viaja constantemente hacia las Américas... ¡Quizás! Se dijo... ¡Quizás, yo pueda viajar en el!  El ladrido de los perros avisaba a los moradores, que alguien se acercaba a la casa. 

Consuelo apareció de inmediato en la puerta de la molienda, con gran extrañeza miro a su amiga, que venia al galope con la criaturilla enterrada entre la cuna de sus senos...en verdad se dijo, parece toda una amazona de leyenda. El animal jadeaba por el cansancio y Teresita no podía hablar por los sollozos.

Consuelo afirmando las riendas del jamelgo con ambas manos miro a su amiga fijamente la vio temblorosa, pálida, desencajada... en sus ojos estaba el horror de una gran tragedia ¡La sombra, de la muerte! Consuelo la mira con dolor y le pregunta ¿Teresita, que pasa...que sucede?... El infierno ha llegado a vida luego, te contare.... recibe a mi hijita. por favor... estoy acalambrada entera, mi cuerpo, mi mente y mi alma gimen de dolor.

Consuelo, una hermosa y espigada morena, toma ese frágil y delicado paquetito en sus brazos, retirando las mantillas que ocultaban el bello rostro de la criatura.

La mira con amor y dice: ¡Que bella! ¡Que hermosa, esta mi Rosalia! ¡Mira Teresita! es tu rostro, cada día mas parecida a ti...pero, con la cabellera de flama ardiente de tu mare... ¡Por desgracia... por desgracia! Su amiga la mira sin comprender, el alcance de sus palabras. Mientras Teresita descolgaba su tembloroso cuerpo, asida de las crines del caballo, con pasos vacilantes a punto de desplomarse, amarro a su caballo cholito, en la vara con firmeza...diciendo a Consuelo: Hay mucho que decir y que contar, amiga mía y que sea entre nosotras el mas absoluto secreto y en la mas estricta privacidad. 

Consuelo la tomo de su mano y jalándola tras de si, le dice: En mi habitación Teresita.

¡Nadie, sube a ella sin permiso!

Entraron a la casa que estaba situada al lado de la molienda o molino, una hermosa casona de adobes que pintada de cal, parecía una enorme paloma, al lado de las viajantes aspas del molino, corredores enladrillados de color rojo envejecido, al igual que las tejas de la techumbre, hileras de cardenales blancos y rojos adheridos al muro igual que la silenciosa hiedra.

Una campana en la distancia anunciaba el cese del trabajo, la hora del reposo llegaba Mientras tanto en el interior de la vivienda, las muchachas caminaban en silencio, en esta oportunidad Teresita no tenia tiempo de admirar el buen gusto de la decoración de los diferentes ambientes Caminaban en silencio el zumbido de un moscardón era el único ruido al igual que los crujidos de los escalones de la escalera. Teresita subía con dificultad, parecía una beoda vacilante, el hierro forjado de las arabescos en la escala de caracol, salió al encuentro de sus manos sujetando su cuerpo e impidiéndole caer.

Ambas amigas llegaron a la segunda planta. Un corredor y galería de mucha luz donde los coloridos del vítreas dejaban ver el misticismo del lugar.

Una puerta se abrió ante los pasos de Teresita e ingresaron al dormitorio de su amiga. Consuelo deposito a la pequeñita sobre su confortable cama, arropándola con ternura y delicadeza para que no despertara. Luego, mirando a su amiga le dice: ¡Algo malo, muy malo debe de haber sucedido! ¿Cuéntame que pasa ...? ¡Ven y siéntate a mi lado! ¿Qué sucede amiga mía? Consuelo estaba angustiada de verdad...jamás había visto a Teresita, en tal condición. Consuelo me ha sucedido algo...que mente alguna, pudiera llegar a imaginar siquiera. ¿Tanto, así? pregunto Consuelo.

Teresita abrazando a su amiga, como si fuera la torre a la cual pudiera asirse... y sujetar su vida, entre sollozos empieza a narrar la trágica experiencia que tuviera en ese día. ¡Amiga mía...! estoy dentro de una pesadilla y al despertar de ella, solamente, quiero la muerte. A medida que Teresita avanzaba en el relato, Consuelo le daba a beber sorbos de agua con valeriana y Melissa diciéndole ¡Calma amiga, amiga mía! ¡Calma... serénate por favor! ¡Por favor Teresita..! No te hagas mas daño aun, del que te han hecho. ¡Calma, ya paso... ya paso! Teresita tienes mi casa, mi amistad, mi cariño... ¡No, Consuelo, vengo a ti...para que me ayudes, me ayudes a huir de aquí de este infierno! ¡Quiero salir de España rumbo a América! ¡Acá es imposible mi padre vendría por mi! De saberlo; los mata... sí, los mata a los dos. Siendo la cárcel, el destino final para el ¿Me comprendes Consuelo? 

Tengo que callar, este horrible secreto, de por vida. Te ruego amiga mía... que olvides lo que te he contado... no lo repitas a nadie Yo desaparezco con mi hija y fin a esta historia.

consuelo enligaba el cabello de su amiga con ambas manos mientras le decía con pena a modo de comentario ¿Crees Teresita que todo resulto así de fácil? ¡si... así de fácil tendrá que ser! tengo dinero y joyas valiosas. Empezare lejos de acá mi vida ¡Mi vida para mi pequeña Rosalia...!olvidando el averno.

Consuelo meditaba en silencio, analizando una a una las palabras de su amiga y su doloroso sentir, luego le dice: ¡Puedo ayudarte! Pero será mañana, ahora tienes que bañarte, descansar la noche y mañana te ayudare! 

Teresita moviendo su cabeza de un lado hacia el otro le dice:

¡A este lugar como vendrán los malditos por mi!

Cuando vean que no estoy en el trigal ni en la casa... entonces... si, que habrá una tragedia.

¡Soy capaz de matarles! ¡Si, yo los mato!. De inmediato me es preciso tu ayuda

¿Me comprendes Consuelo? moviendo la cabeza de forma afirmativa Consuelo le dice:

¡Tienes razón...! vendrán por ti a mi casa con cara de inocentes. Diciendo esto y dirigiendo sus pasos a un enorme ropero con incrustaciones de nácar y bronco, saca de el unas valijas de cuero y empieza a poner ropa de verano e invierno, chales y mantillas... 

Diciéndole: ¡Donde vayas necesitaras ropa limpia, el dinero que tienes te será poco!

Pondré un baúl junto con las valijas y llevaras ropa de cama en el, además los suficientes viveros no perecibles los que te sean de utilidad como jamones, salames, frutas disecadas en almíbar, miel, quesos, etc... La travesía por mar será larga. Teresita mira a su amiga con un gesto de coperanza y de ilusión en su mirada, diciéndole: ¡Consuelo...! ¿Crees posible, mi viaje a América?

¡Si, Teresita... estas con suerte! El barco en el cual mi tío es capitán, esta en reparación las calderas tenían problemas...en 15 días parte rumbo a Brasil, es un barco de carga, tiene que distribuir las maquinarias y cosas que solicitan desde América, al comercio de España y de Europa.

Le escribiré una carta para que te lleve... los barcos de carga no pueden llevar pasajeros pero ara una excepción si yo se lo ruego...

Teresita se encontraba mas calmada y confiada al tener el apoyo de su amiga, su gran cariño y lealtad como su amplia protección, bebiendo unos sorbitos mas de esa agua medicinal que ella le prepara, procedió a tender a su criatura, luego de asearla y cambiar su ropita, la puso en sus senos amamantándola con amor y tristeza, su pequeña Rosalia tenia unos hipitos reflujos ante el caudal de su leche...

Luego la muy dormilona siguió una prolongada siesta. Tiempo que Teresita ocupo en similares monestores para ella. acostó la vestimenta de su amiga que es un poquitín mas alta que ella, luego procedió a bañarse y a cambiarse de atuendos. La ropa le quedaba a perfección, guardo las ropas que el polvo del camino ensuciara.

Consuelo llegaba con la bandeja de humeantes alimentos, poniéndola en la mesita de noche, le dice su amiga: ¡Teresa! No digas que no quieres o no puedes consumir alimentos... ¡debes de alimentarte! para que estés en forma y en buenas condiciones de salud, para el viaje que emprenderás... es una total aventura y con una criaturilla que no tiene a nadie mas en el mundo que tu.

Haciendo caso a los de su amiga, se sirvió un tazón de caldo de gallina, algunas aceitunas, un mendrugo de pan y algo de queso.

Consuelo continuaba diciéndole: ¡Tendrás que viajar en el carruaje, por largo tiempo "Paco de Torrijas" Es mi tío,  entrégale esta carta ¡Apúrate, que el carruaje espera por ti! En cada posta o posada del camino, cambiaran de caballos, luego de 24hs de viaje el cochero sabe y vendrá por ti. Gracias... gracias Consuelo! ¡Jamás, podre olvidar lo que haces hoy por mi!

Teresita de Jesús, tenia solamente 18 años y una hija pequeña en brazos y un destino que cumplir. en su realidad una gran tragedia a cuesta, un futuro que no podía adivinar ni imaginar.

Tendría que dar sus primeros pasos tambaleantes en el, al igual que un crío que da sus primeros pasos... Avanzo hacia la imagen de la virgen de la Macarena, que estaba al otro extremo de la habitación...sola, sufriente y sin familia... con su celeste mirada dirigida a la madre Celestial. Inclino su cabeza ante la milagrosa imagen... tomando la cruz de su rosario de nácar, besándola con devoción y fuerza, musito: ¡Padre Celestial...bendecidme! Dadnos protección y fuerza ante la adversidad en los caminos que emprendo...

¡Virgencita, de la Macarena madre Sagrada...! Te hago entrega de mi vida y de la vida de mi criaturilla... ¡Apiádate de nosotras, madre mía! 

Un golpecito en la puerta, era el cochero que anunciaba su presencia... Santiago, un hombre huraño, semicalvo de contextura gruesa, labio leporino...una boina negra algo inclinada hacia su frente, daba sombras a su prominente nariz, una faja del mismo color al parecer afirmaba su abultado vientre.

Consuelo intercambio, unas palabras con el: Cuando llegues al Puerto... ¡Busca, en la taberna del pescador! al Capitán del Flamenco...a Paco de Torrijos. ¿Entendido?

Dile: que yo envío a mi amiga y comadre, al amparo de su protección... ¡Mira Santiago! ¡Protégela a ella y a la niña...con tu propia vida, si es preciso! Que nadie las vaya a dañar... Santiago levanta su chalequillo y muestra el puñal, que estaba bajo su faja diciendo a su patrona: ¡Con mi vida y mi puñal, las defiendo Srta.!

Consuelo quedo con la tranquilidad y seguridad, que teresa no iría a la deriva. Miro a su amiga, continuaba rezando le dice: ¡Teresita todo listo y dispuesto para tu viaje! Es la hora, el viaje es largo. ¡Ven amiga mía, a mis brazos...! ¡Quizás nunca mas volvamos a vernos! Ambas muchachas abrazadas y sollozantes. 

El cochero pese a su ceño adusto y mal encarado, estaba conmovido ante la escena...No sabia que pasaba, pero no era costumbre de la servidumbre meter las narices en los problemas de los patrones.

Consuelo abre un cajón de un aparador, sacando una billetera y un relicario de oro con una cadenilla del mismo metal. Extendiendo la joya a manos de su amiga le dice: Esta alhaja es para mi ahijada para que algún día, recuerde a la madrina, que nunca conoció! Además dile que este dinero, lo guardaba para su dote, pensando que la vería crecer y casarse algún día.

Santiago, bajo con gran dificultad baúles y valijas, poniéndolas en el carruaje cerrado...tras él, ambas mujeres.

Teresita de Jesús guardo la carta, dirigida al Capitán Torrijos... Capitán del Flamenco. Eran las 6 de la tarde, hora de la oración... cuando el carruaje partió desde la molienda de Santa Lucia en dirección de los Astilleros de Málaga donde el flamenco estaba anclado por reparaciones.

Málaga ano 1868- El Flamenco estaba anclado hacia ya dos semanas, pronto estaría cumpliendo su ruta y destino marítimo siendo el Puerto de Huelva, el ultimo de su itinerario del Litoral de España.

España tiene un extenso Litoral, tantos en las Costas del Mar Mediterráneo, como en las Costas del Océano Atlántico.

El estrecho de Gibraltar abriría las puertas hacia las inmensidades del Océano... luego de una larga navegación.

“América” ‘- Brasil, punto de destino final del Flamenco. Donde entregaría a los dueños de cafetales y fincas...las maquinarias que traía de Europa.

Teresita viajaba con comodidad dentro del carruaje, era muy similar a un carromato ingaro, pero muy útil en días de tormenta.

Totalmente de latón con unas pequeñas ventanillas con vidrio y una puerta con tres escalones. Lo que era favorable a los intereses de la joven muchacha, de este modo nadie la vería salir del pueblo.

Andalucía, tiene vías Portuarias al igual que los demás pueblos del Litoral, pero por desgracia el flamenco estaba anclado a mucha distancia de ese lugar siendo un viaje agotador para Teresita.  El Flamenco tendría que recorrer varios pueblos en la búsqueda de su cargamento, por lo tanto, demoraría su tiempo en llegar a Brasil.   La avería del barco, fue algo que favoreció a Teresita de lo contrario, le habría sido imposible, ubicarlo en España.

La Españolita apretaba a su pequeña hija en contra de su pecho, sintiendo el palpitar de ese velloncito de carne, que era parte de su misma alma. Pronto llego la noche y sus sombras. Ella pensaba y sufría en silencio de vez en cuando, en su blanco pañuelo de encajes, enjugaba sus lágrimas. Ya no vería mas a su amado padre y a su buena amiga... dejar su patria y hacer como suya, a una totalmente desconocida, con otras costumbres e idiomas diferentes... Luego, en su mente regresaba a los momentos de los hechos... aquello que olvidar jamás podría. Su madre, su Alejo en un instante todo había cambiado. Sin madre, sin esposo, sin familia, ni Patria avanzando en un pequeño carruaje de lata, con una ventanilla desde la cual veía en fuga, los paisajes de su ciudad y pronunciarse las distancias....huyendo casa y caseríos de cual forma las fincas de Andalucía. El verano pronto pasaría, pero quería retener en sus retinas guardando en el interior de sus miradas... las arboledas matices y colores de la campiña, esas casas antiguas de adobes con balcones floridos, esas tajas granates que parecían volcadas a la vera del camino. Ese cielo arrebolado, ese ocaso como si el sol, no quisiere despedirse del día y negara el paso a las sombras de la noche.

Los cascos de los caballos, el bambolear del coche y los latidos del corazón se asemejaban a un viejo gong.

Teresita tenia pánico, pánico y dolor... ¿Qué seria de su vida? De su vida y la vida de su pequeñita... ¿Qué circunstancias adversas tendrían que vivir? Sintió miedo... luego dijo: ¡Dios existe! Si mi Señor, no pudo evitar el pecado de mi madre, cuando Satán se encarno en ella, Que mi Dios me de las fuerzas suficientes, para que yo sea una madre de verdad. Dios permita, que yo pueda proteger a mi Rosalía, de todos los males de este mundo. Su pequeña hija succionaba con placidez de las vertientes de vida de Teresita, leche blanca y tibia que se deslizaba por la comisura de la boca de la niña... de vez en cuando Teresita escuchaba el silbar del látigo y los gritos de Santiago, apurando a las bestias. La noche cubría de sombras al camino deteniendo el carruaje el cochero, encendió las grandes velas de cera que irían en el interior de los farolillos del carruaje Faroles que espesaron a iluminar el polvoriento camino.

Acercándonos a la puerta del carruaje, Santiago dijo ¡Señora! En dos horas aproximadamente, a las doce de la noche llegaremos a una posada, son gente de bien puede descansar un poco, estirar las piernas y comer un poco de un buen caldo. A lo cual Teresita repuso. ¡No, Santiago! Prefiero continuar el viaje, si es posible... Algo tengo para comer aquí dentro...si gusta ¿Le convido? ¡No señora! Tengo lo mío siempre viajo acompañado de un buen mosto, salamines, pan y jamón.

Luego comenta: Viajar para mí, es cosa de rutina, lo decía por Ud., ya que tiene que alimentarse bien, por la criaturilla. ¡Siga el viaje Santiago! Tengo prisa por llegar a Málaga, Este viaje, no es cosa de un día... mire de haber estado el Astillero en Huelva... pero ahora es ir de un extremo a otro, de Andalucía... ¿Me comprende Señora? ¡Bueno! ¡Si esta sobre nosotros Santiago! De todas formas llegaremos donde esta anclado el Flamenco. ¿Qué le vamos hacer al mal? ¡Si está sobre nosotros Santiago! Hay que afrontar y Dios dirá... ¡Si, Dios dirá  quiere de nosotros...!

El fornido cochero cerró bien las puertas, dio de comer a los caballos y afirmando los faroles prosiguió el viaje El cansancio vencía a Teresita, quien poniendo las cobijas, en el suelo del carruaje se acurruco, con su niñita en brazos, mientras el vaivén del carruaje le hacia dormitar, alejando sus pensamientos de dolorosos recuerdos

El polvo del camino, salía al encuentro del olfato de Santiago, además del aroma de las flores Subiendo su pañuelo de lunares hasta su rostro, cubrió su narizota pareciendo un bandolero. Parecerlo no es serlo se dijo para si, el buen hombre. Pero, estoy a cargo de las vidas de dos inocentes criaturas La mejor amiga de su patrona y su pequeña ahijada. El leal cochero, pensaba que algo muy malo debía de sucederle a esa muchacha, la vi crecer muy unida en amistad a la joven Consuelo, también la vio unirse en matrimonio con el joven Alejandro.

Luego pensó, en los padres de Teresita, Don Marcelo tan buen hombre y su bella esposa  ¿Como estarían con la partida de Teresita? ¡ Muertos de pena! ¡Si Señor! ¡Muertos de pena! No podía preguntar, de hacerlo pondría en riesgo su trabajo, su jornal era bueno y la Familia Torrijos, buenos patrones, buenos salarios y contaban con la discreción de sus buenos empleados.

Dejando de pensar, en lo que pudieran ser los problemas ajenos. Fijó sus ideas y pensamientos en el buen cumplir de su labor. Pronto llegarían a la posada en donde debería cambiar los caballos cansados, reemplazándolos por nuevos, por animales frescos, descansados y sanos. Los cuales cumplirían velozmente con la ruta trazada. Al regreso los caballos de la Familia Tormos estarían en las mismas condiciones, para el regreso a casa. Mientras tanto, en la casa de la Familia Molina Caballero... Marcelo Molina había regresado a casa, proveniente de sus labores en el campo... Sofía y Alejandro esperaban con gran nerviosismo su regreso. Ambos pecadores, no sabían que explicación dar ante la ausencia de Teresita y de su pequeña hija.. presumían que la joven engañada les había sorprendido en sus malos y pecaminosos procederes... la culpa, el sentido de culpabilidad les martilleaba en las conciencias y porque no decirlo... ellos amaban a Teresita y a la niña con toda su alma solamente que al igual que los animales, se habían dejado llevar por las leyes de los instintos, hubieran dado su vida por saber de ellas. Marcelo Molina ingresaba a la sala diciendo ¡Sofía... Alejandro! ¿Qué ha sucedido con Teresita y la niña? No aparecen por ningún lado he ido hasta donde la Familia Torrijos y nada saben de ellas. Desesperado Marcelo Molina, se deja caer sobre su poltrona de plumas tomando su cabeza entre sus dos manos empieza a sollozar ante la impotencia y dolor de la pecaminosa fémina, que escuchaba el amargo decir de su esposo ¡Nada! ¡Nadie sabe nada! Nadie ha visto a mi Teresa y a mi nieta, tal cual las hubiera tragado la tierra... ¿Qué ha pasado mujer con nuestra hija y nuestra nieta? ¿Dime? Luego mirando a su yerno, con desesperación le dice de igual forma: ¿Alejo que ha pasado con tu mujer y tu hija? Como respuesta una mirada de complicidad y de dolor entre suegra y yerno, con el mas absoluto silencio.... Luego el padre musita, en medio de su dolor. ¡Esto, no es nada más, que cosa de bandoleros Sofía ¿Qué razón podría tener Teresita, para abandonarnos sin decir palabra? Un sollozo estremece el cuerpo del padre que balbucea ¡Con esto me han robado, las niñas de mis ojos...mi vida y mi alma! ¡Ciegas, sin ellas!

Sofía Caballero, no puede más ante el dolor de su esposo y corre hacia el, abrazándolo con fuerza, besándolo en la cabeza y mejillas mientras le aseguraba: ¡No, Marcelo... nada ha pasado a nuestra hija y nieta! ¡Nada...! Luego mirando a su yerno le dice: Alejandro... ¡Ve, a casa de tus padres! Ahí, puede que estén, ella tiene que estar en ese lugar a lo mejor, algo malo ha sucedido y no puede venir ¡Dios lo permita!

Dice Alejandro y sale corriendo de la habitación en la búsqueda de su caballo. ¡Aun, martillaba en la mente del culpable las palabras de su suegro... ¿Por qué...por que? ¿Por que nuestra hija pudo huir de casa? ¡Dime! ¿Qué le hemos hecho? ¡Señor, Señor... protege a mi hija y a su pequeña Rosalia! El llanto y los lamentos de Marcelo, llegaban al alma de la pérfida, pero era tarde, los remordimientos de nada servían, solamente el dolor seria su karma. 

Alejandro, conociendo bien a su esposa, estaba casi seguro que los había sorprendido y esa era la causa de su desaparición... ¡Si! Se dijo huyo, con el dinero y joyas de su madre... para tener algo de seguridad en lo económico.

Era evidente que quería evitar una tragedia, prefirió no enrostrarles su traición y su pecado. ¡Culpables eran! De ella era la razón. Nunca mas vería a su pequeña Rosalia... seria el precio a pagar. Luego de meditar un poco, toma una decisión... ¡No regresare, nunca más, al hogar de los Molina Caballero! El caballo devoraba distancias, las espuelas de Alejandro se hundían en los ijares del noble bruto...como si el animal fuera culpable de tan horrendas situaciones... luego pensó, me abrazaré a las faldas de mi madre y en su regazo, fundiré mis penas, a ella le contare la verdad ¡Si...! ¡La verdad, de mi pecado! Luego, insultándose a si mismo se dice ¡Maldito bestia, lascivo...! Al igual que un semental, dejarme llevar por los apetitos de la carne ¡Maldito soy! Y lo tengo merecido ¡Pierdo a mi esposa y a mi hijita adorada...! Solamente su madre podría ayudarle, luego pensaba ¿Con que horror me van a mirar mis padres? Ellos amaban a Teresa y a su nieta, al igual que su suegro, a lo mejor al saber la verdad, no querrán saber mas de mi... ¡Me lo tendría merecido, Sí Señor... Si! Luego cuando los ladridos de los perros salen a su encuentro, se dice, mis padres me castigaran, pero me darán en el hogar, un lugar de hijo soltero junto a mis demás hermanos

El ruido de los cascos del caballo, el ladrido de los perros, el golpetear frenético de la sangre en sus arterias... esa danza sin compas de sus venas en las sienes era la respuesta de lo que sentía su ser en esos momentos. El pecado, sus malas acciones, el llevarse por los instintos en el llamado de la selva, ponía un precio muy amargo en su vida. Comprendió que el y su suegra. ¡Si! El y su suegra, rebajaron la condición humana, a la condición animal. Actuando como hembra y macho, seres sin raciocinio, que dando rienda suelta a sus instintos y bajas pasiones, llevaron casi a la locura a una joven mujer, a una madre con criatura en brazos, a un destino que iría tejiendo sus redes como la Ariadna Dacmo.
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CAPITULO N° 2.-

MALAGA 15 DE SEPTIEMBRE DEL AÑO 1868-
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Las cercanías del mar Mediterráneo, traían aromas, a especies marinas, al parecer el verano empezaba a despedirse y el otoño a florecer.

En vez de ser las hojas del otoño desprendidas por el viento, eran plumillas de gaviotas, descendiendo con lentitud desde el alto cielo, al parecer copos de nieve en medio del piar, de aves en contienda...¡Si! los calamares eran la razón de la guerra entre ellas Santiago entraba con su carruaje, por unas estrechas y empedradas callejuelas de esos tempos...el comercio, sus llamativos toldos y letreros, sus mesitas a la vera del camino, en las fritangueras, fruterías, hoteles, posadas y hospedajes convenientes a los viajeros.

Teresita miraba con atención a través de la ventanilla, pulula de las gentes, las carreras de los comerciantes y el enorme gentío que le impedía la visión al puesto. Llegando a su mirada unos lejanos mástiles y las gaviotas.

Las ruedas del carruaje, rechinaban sobre las piedras del camino, el andar de los caballos lentos y el vaivén del carruaje insoportable... de pronto iba en disminución el ruido, el quejido, de los ejes y el vaivén un ¡Shitooo! de Santiago quedando detenidos entre un mar de gentes. El cochero puso freno y cadenas en las ruedas, se acerco a la portezuela, abriéndola previno a la joven diciéndole Iré a la taberna del pescador, para ver si esta Paco de Torrijos, Capitán del Flamenco. Si así es mi suerte vengo con él, para acá ¡Tenga paciencia niña! Tenga también a mano la carta, que le envía mi patrona- cierre la puerta por dentro, con pestillo, mire que por acá hay cualquier cantidad de tunantes... Teresita asintió con la cabeza, obsequiando una sonrisa de gratitud al buen hombre y cumplió con todos sus encargos. Cambio de ropa y de pañales a su bebita, la amamanto pródigamente... luego bebió unos sorbos de leche endulzada con miel, unos mendrugos de pan y queso, además una que otra aceitunilla. Cambio sus vestimentas y calzado, poniendo en sus pies esas bellas botitas que le obsequiaría su amiga. Abrocho los largos cordones en los broches de las botas de alta caña, asegurando con firmeza sus tobillos, bajo sus faldones y enaguas, estaba colgante ese bolsillo e media de seda en la cual guardara con celo, dinero, joyas y en su monedero lo justo y preciso para cualquier menester, adquirir algo, una propina, etc... 

Habían llegado ese día 15 de Septiembre del año 1868 al Puerto de Málaga, eran las 16 hrs, y Santiago no aparecía, quería bajar y estirar las piernas, hacer sus necesidades, pero tenia presente la advertencia de Santiago. Tuvo paciencia, de pronto unos suaves golpecillos en la puerta, le dieron a saber que el fiel cochero venia acompañado. Un marino rudo y buen mozo, con gorra de Capitán de gran atractivo físico, en la madurez de su vida, una pipa en la boca sujeta a sus dientes; un aroma de tabaco oriental se hacia presente al olfato... Paco de Torrijos ingreso al carruaje. Teresita de Jesús, le miro con amabilidad. En más de una ocasión el marino, la había visto en casa de su sobrina La muchacha le extendió la carta, la cual el marino leyó con avidez, moviendo la cabeza dice ¡Lamentable niña... lamentable! Es casi imposible, lo que me pide mi sobrina. Es un barco de carga, mis tripulantes son hombres rodos, de poca cultura y no tienen muy buenas costumbres, pendencieros y bebedores, no es el ambiente mas propicio para una Dama. Además no tengo camarotes disponibles, el único espacio disponible esta en la bodega, en donde ratas y ratones tienen su nido. Mirando a la joven con una mirada profunda y triste le pregunto ¿Qué puedo ofrecerte Teresita? Teresita le mira suplicante y le dice ¡Ese espacio, en donde pululan los ratones...! Será para mi y mi hija, mejor que España.

Compadecido y enternecido el Capitán del Flamenco le dice: no se, que pasa contigo niña, pero tiene que ser algo muy tremendo, una gran tragedia... Pero, si así quieres viajar, como un pavo  en mi bodega, así te llevo hasta Brasil.

Teresita miro con gratitud al marino diciéndole ¡Señor confiaba en su bondad! Ahora niña, baja con tu criatura y te llevare a la taberna del pescador. La dueña, es amiga mía. una buena mujer, alojaras y comerás en ese lugar, mientras reparamos la avería

Luego rumbo a la inmensidad del Atlántico Y que ¡Dios, nos proteja! Santiago, bajo baúles y valijas de la muchacha, dejándola en su habitación, en lo alto de la taberna del pescador. Luego, la despedida un fuerte apretón de manos y una bendición El destino de Teresita empezaba a brindarle sus primeros pasos rumbo a la América morena. En la taberna del pescador, dispuso de una buena habitación, con baño compartido y buenos alimentos en su habitación.

A diario el Capitán del Flamenco acompañado de su contramaestre o con su primer oficial, le hacían una visita, viendo que cosa podría precisar la muchacha. La acompañaban a cenar o bien a tomar unos buenos refrigerios, siempre llevándole como atención alguna golosina o bien un ramillete de flores.

Vivir en esa taberna portuaria, era para la joven mujer una grata experiencia todas las personas que Vivian en ese lugar, le brindaban amistad y protección.

Lamentaban que siendo tan joven y con una criatura tan pequeña, se arriesgara a viajar al nuevo Continente...un lugar del cual sabían, era salvaje e inhóspito, por su condición natural y costumbres tan diferentes a las de los Europeos.

En el transcurso de una semana estuvo Teresita, siendo huésped, en la taberna. Pudo comprobar por si misma, lo que era el despertar en una ciudad portuaria. Los ruidos, silbidos, sirenas, silbatos, el correr de gentes, carros y carruajes a horas muy tempranas, el nido de las ruedas sobre el empedrado de las calles y también riñas y peleas...

Todo aquello tan diferente a la vida de la campiña. Su enorme casona, sus trigales y la campiña florida, que lejos estaba todo aquello ahora, pero debía de decisiones Llego el recuerdo de su padre, de su afición por la apicultura, sus colmenares su Alejo su esposo ¡Pobre padre mío! Se dijo con dolor, un ruido en la calle, un asumir, extraño bullicio, cambio el hilo de sus pensamientos Se acerco a la ventana y pudo ver, que una elegante mujer, luchaba por tener su capa y su bolso de manos de un malandrín el tipo de mala catadura, la estrellaba en contra del muro, dándole de golpes y malas palabras, la muchacha horrorizada se decía a si misma ¡Que horror, Dios mío! ¡Que horror! Luego tapándose la boca con ambas manos, para no emitir ruidos o un grito que pudiera delatar su presencia y el bandolero trepar hasta su ventana.. no serian mas allá de las seis de la mañana, pese a ser termino del verano, era un amanecer limpido, con un cielo luminoso y despejado, en medio del revoletear y piar de gaviotas. ¡Que pena! con un cielo así y ese maldito golpeando a una mujer, para despojarla de lo suyo, pensaba con tristeza Teresita. En esos mismos instantes ve a un hombrón, que se abalanza sobre el delincuente, haciéndolo caer al suelo de un solo bofetón, se incorpora con presteza el malandrín, sacando su puñal, que brillaba bajo la luz del naciente sol... daga en mano, tirándola de una mano a otra en un intercambio, de destreza, le hacia saber a su contendor, que estaba dispuesto a matarle

De pronto Teresita ve el rostro del defensor de la mujer y sitio un calofrio mortal en su ser, era el Capitán del Flamenco Don Paco Torrijos, que estaba frente a frente al facineroso defendiendo con fuerza y coraje al parecer a una Dama de la noche.

La mujer de espalda al muro de ladrillos inmóvil, con ambas manos afirmando, capa corazón y bolso, miraba con ojos angustiados la pelea encarnizada de los dos hombres Teresita no podía ver el rostro de la mujer, pero si, sus ropas y silueta. De vestir elegante. esbelta se veía aterrorizada ante el desenlace del combate. La pelea era encarnizada, ambos contenedores de similares atributos físicos y juventud...pero el bandolero cobarde y malintencionado, dispuesto a dar la estocada mortal al marino defensor de la mujer Paco de Torrijos había tropezado cayendo al suelo, bajo el cuerpo del bandido, quien sonriendo se aprontaba a dar la estocada mortal a su oponente. Teresita y la mujer a dúo dejaron escapar un grito de espanto mientras que la rodilla del

Capitán se hundió entre los cojones del canalla. lastimando de tal forma a su contrincante y pudiendo liberarse de su cuerpo. Con su puño derecho Paco de Torrijos pone un Upercoat en su mandíbula dando por terminado el combate. Lo mira con indignación diciéndole. ¡Mal nació, toda mujer es digna de respeto, que a lo mejor...una peor que esta es tu madre! Tomando a la mujer de un brazo le dice: ¡Vete a casa mujer y busca un trabajo, con menos riesgos! ¡Cose, borda o zurce redes! Pero gana el dinero con esfuerzo y honradez ¡Aléjate de la mala vida aun eres joven! La mujer balbuceaba algunas palabras de gratitud entre avergonzada y asustada diciendo.¡ Si gachi, gracias gachi! y encaminando sus pasos en dirección de la playa.

Torrijos atravesó la calle rumbo a la taberna, siendo atendido por sus amigos, el tabernero y su esposa Rocío Dionisio, el tabernero que había presenciado lo sucedido, desde la puerta de su taberna sale al encuentro de Paco diciéndole ¡Sangra mucho tu mano Torrijos! pero, buena zurra le diste a ese tunante. ¡Claro esta! que estuvo a punto de matarte, en esos instantes Rocío y Teresita de Jesús se hacen presente en el lugar, mirando desde el umbral de Ia puerta, pálidas y aun con el susto reflejado en el rostro, por esos instantes de violencia. Teresita acercándose al Capitán Torrijos y mirando la herida de su mano le dice. ¡Por favor Capitán! ¡Acompáñeme a mi habitación, que habré de curar su mano! Dionisio le dice: un buen ron o un vaso de oporto es la mejor medicina. El Capitán del Flamenco ríe mientras dice no Sera la mejor medicina, pero caramba que ayuda y tomando la botella de oporto por el gollete dice ¡Gracias tabernero...gracias! Tendré tu buena acción presente a mi regreso de América, tendrás buen café y tabaco Paco de Torrijos, acompañado por Teresita de Jesús, ascendía por los escalones en dirección de la habitación de la joven

La pequeña Rosalia dormía con profundidad, mientras la muchacha lavaba las heridas con agua de liboul. luego secándola con una gasa puso en torno de ellas tintura de yodo Con un vendaje no muy apretado diciendo. En un par de días estará bien Capitán Luego de una pausa la muchacha, le pregunta: ¿Por qué, tan de mañana en la calle Capitán? ¡Mira, venia por ti y por tu equipaje niña! En unos momentos más levanto anclas y partimos por el Mar Mediterráneo hasta que lleguemos al último Puerto de España por el Océano Atlántico "Huelva" en donde cargare las maquinarias, tostadoras de cate y las envasadoras Luego, nos espera el Estrecho de Gibraltar desde donde despediremos a la Madre Patria. Nos queda tiempo, para salir de las Costas de España ¡Si, Teresita! unos cuantos puertos en el Litoral de nuestra Patria y luego navegar rumbo a Brasil.

Un barco de carga a diferencia de un mercante de turismo, tiene sus ventajas y desventajas, podemos retardar o adelantar nuestra rutina de viajes todo depende del tiempo que ocupemos para cargar y descargar de igual forma el distribuir las mercaderías ya iras viendo en el trayecto. Teresita le mira y pregunta ¿En verdad se hace a la mar ahora? ¿Es el momento de partir Paco? ¡Ahora mismo niña! La tripulación del Flamenco, te esperan ahora mismo mandare de inmediato por tu equipaje.

Teresita estaba vestida y su pequeña también. Guardo alguna de sus pertenencias, en sus valijas y baúles diciendo al Capitán ¡Estoy pronta Don Paco! ¡Lista para partir! Tomando su hermoso chal abrigo su cuerpo y el de la pequeña Rosalia...una mirada de despedida a esa habitación, que fuera su hogar en esos días, el último lugar de España, que le brindara calidez de familia y amistad

Crujían los viejos escalones, en el descenso del Capitán y la joven algo así, como una queja o gruñido de despedida.

Abajo en el mesón de la taberna Rocío y Dionisio, esperaban por sus amigos, con humeantes tazones de leche con chocolate, como también un buen café para Torrijos. Rocío, la tabernera les dice. ¡Sabemos amigos que es una despedida no te veremos por acá, en meses y a Teresita quizás, nunca mas en la vida! Luego extendiendo un bolso le dice a Teresita te he preparado unas rosquillas, churros con majar y miel...unos dulces, para que te acuerdes de mi, niña. Que Dios te acompañe siempre y también la virgencita de la Macarena. ¡Sentaos...sentaos! dice Dionisio

Mostrando los altos taburetes Teresita dice: De pie mejor... soy tan pequeña, que no alcanzo ni con los tacones de mis botas a él. Eso, no es problema dijo Paco. Alzándola con guagua y todo como si fuera una pluma la puso en el taburete El desayuno, los aromáticos, tazones, ese pan de migas, el jamón ahumado y ese queso azul en verdad. Teresita, no tenia apetito, pero por no desairar a sus anfitriones, hizo honor al desayuno, empezando a saborear, a degustar con deleite y bon apetit. Todo aquello que sus buenos amigos, dispusieran como festín de despedida, fue degustado y agradecido. Por unos instantes Teresita olvidaba el motivo de sus penas las bromas y risas producto de buenas anécdotas, alegraban los momentos de despedida.

La muchacha tenia el muy lógico temor al porvenir, al futuro que encontraría para ella y su pequeña hija, más allá de los mares En esta vida terrestre todo tiene un principio y un final, al igual que un  fin o principio de todo. Las sirenas del Flamenco, lanzaban un llamado a la tripulación, que estaba en la tierra, al igual que el bramido de un lobo marino decía: Es hora de hacerse a la mar Málaga les despediría en medio de besos, abrazos y bendiciones, las lágrimas corrían por el rostro de Teresita Rocío sacando el peineton de nácar con el cual afirmaba su frondosa cabellera, poniéndole en los dorados cabellos de Teresita le dice: Para que nunca olvides a esta compatriota, que te brindo amistad en los últimos instantes que estuvieras en tu Patria ¡Recuérdame siempre! que estaré rogando por ti. un muevo abrazo de despedida y más lagrimas de las dos mujeres, el Capitán tomando en brazos a la pequeña Rosalia dijo: es el momento de partir. El Flamenco llama a su Capitán, Calle abajo por el resbaladizo empedrado, partieron rumbo al muelle. Los pequeños pies de la muchacha hacían proezas para mantener el equilibrio, de su cuerpo al andar

Siendo las ocho con treinta minutos de una mañana del mes de Septiembre del año 1868 Teresita veía el Puerto de Málaga, embarcaciones y barcos de toda clase, colores y materiales diferentes empezaba el hierro darse a conocer en la confección de las más modernas naves El Flamenco sobresalía por su gran belleza y su velamen de un color rosa suave, debido a lo cual su nombre. El color de sar pintura, los matices y simulacros de plumas en sus costados, lo asemejaban a una gigantesca ave a punto de incursionar en los mares, banderillas y banderolas colgaba del velamen agitadas por la brisa de la costa mientras en lo mas alto del mástil flameaba ondulante en el viento, la Bandera de España.
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CAPITULO N° 3.-
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Una lancha esperaba en el muelle por ellos. Rosalia desde los brazos del Capitán, a los brazos del contramaestre, quien pusiera en la rudeza de sus brazos, la ternura de una madre, para dar protección a la pequeña. Paco de Torrijos tomando nuevamente a Teresita en brazos, tal cual tuviera el peso de una pluma, la deposito con suavidad al lado del avellana. Luego diciéndoles a los hombres que tripulaban el otro lanchón, ¡Id, por las pertenencias de la joven! Están en la taberna del pescador. ¡Si Capitán...! ¡De inmediato Capitán..!. Los fuertes brazos de los avezados marinos, llevaban los remos entre el ondular de las olas... Dirigiéndose hacia ese viejo galeón español, desde el cual descendía una fuerte y resistente escala de cuerdas a ese mar que entre bravio y galante, demostraba entre sus ondulaciones y crestas de las olas, su poderío y su fuerza El primero en ascender al navio fue el contramaestre y la pequeña Rosalia, luego Paco de Torrijos, como si fuera un mono trepaba por esas cuerdas llevando a Teresita sobre sus hombros a modo de bulto, ante la risa y aplausos de los marinos. Con delicadeza, la deposito sobre la limpia cubierta, presentándosela a los tripulantes les dice: Les presento a la primera pasajera del Flamenco. La Señora Teresa de Jesús Torrijos, esposa de mi hermano, que la espera en Brasil y esta hermosa criaturilla es mi sobrina Rosalia. Si algo le sucediera al Flamenco o a mi persona, es deber de cada uno de Uds. Respetarla, protegerla, cuidarla a ella y a su criatura, haciendo lo posible, para que llegue a su destino. ¿Comprendido, tripulación? Si, mi Capitán! Uno de los hombres, un tripulante Holandés le dice a su Capitán: ¿No es cosa de mala suerte que un barco de carga, transporte a una mujer? El Capitán le responde: La mala suerte se la hace uno Holandés...Además quiero decirles: Ella viajara en la bodega...no podrá salir a cubierta. Por lo tanto, cuando arreglen la carga, no le ocasionen problemas de ninguna clase ¿Entendido? Entendido mi Capitán! Bienvenida el Flamenco: ¡Señora de Torrijos! El Holandés, un marino macizo y regordete de pobladas e hirsutas cejas, rubio de abundante cabellera, sujeta a un pañuelo de lunares, hombre al parecer bonachón y sincero pero de poca cultura. Toma el baúl de Teresita sobre sus espaldas...preguntando: ¿Dónde lo pongo Capitán? ¡En la habitación de totora, que adaptamos para mi cuñada! Partió casi corriendo el Holandés, seguido por el Tiznao...marino a cargo de la mantención de las maquinarias y que siempre estaba lleno de grasa y de tizne, apenas mostraba sus blancos dientes en una amplia sonrisa, al parecer joven aun...un marino muy atento Paco de Torrijos aun, con la pequeña Rosalía en brazos, mostraba la embarcación a la joven muchacha... diciéndole: Hemos levantado anclas, pronto este puerto estará en la distancia y no podrá Ud. transitar por cubierta. Hay prohibiciones internacionales, debido a los riesgos que pueden tener los pasajeros por el transporte de maquinaria y otros se puede caer una caja sobre ellos, o un bulto pesado.

Si sorprenden pasajeros en el Flamenco, me quitan de inmediato el permiso de transito naviero y quedo en castigo anclado con mi barco por el espacio de un año. ¡Si, Teresita...! En la Bahía más cercana, en donde me sorprendan ¿Me comprende? ¡Si Capitán! Teresita comprendía al avezado marino, que mientras conversaba y mostraba su barco, se detenía de ves en cuando...para hacer alguna ternurita a Rosalia, ella muy despierta al parecer miraba con curiosidad el cielo, el mar y el barco desde su atalaya o cuna, que formaban para ella los fornidos brazos del apuesto Capitán

El barco ya estaba en marcha y cada cual en sus obligaciones. El timonee alzaba su mano, en dirección al puerto. En la última despedida a la dueña de sus amores, quien agitaba pañuelos y lanzaba besos desde el muelle Eran las diez y treinta de la mañana, del día 22 de Septiembre del Año 1868- Un hermoso y limpio día, pese que el verano empezaba a despedirse de las costas del Mediterráneo, era un día luminoso.

Teresita, recién había cumplido 18 primaveras y con una pequeña hija en brazos en una completa aventura, se hacia a la mar en búsqueda de una nueva Patria y de un mejor destino. Paco de Torrijos, miraba de reojo la magnifica apostura, garbo belleza de la muchacha, su juventud.. se dijo para si: Joven, bella rica, hija de una noble y buena familia, tan amiga de mi sobrina Consuelo. ¿Qué pasara con ella, que ha tomado, esta decisión? Luego moviendo la cabeza pensó...una traición de Alejandro quizás aun recordaba la hermosa fiesta del casorio, a la que fuera invitado junto con su familia. se amaban tanto, que daba gusto verles

Luego de caminar, visitar el hermoso y viejo galeón, por mas de una hora y otro tanto en contemplar Málaga, como poco a poco, la distancia dejaba una estela de espumas, huellas sobre la mar...¡Que triste y que bello! comento Teresita. ¡Sil dice Paco, las despedidas siempre lo son más aun, cuando es la familia y la Patria la que va quedando en el pasado. A modo de comentario dice teresita: ¡Mi Patria, mi padre y mi amiga! Ya no volveré para veréis. El Capitán la contempla en silencio y le dice: ¡Vamos Teresita! Es la despedida de cubierta...ahora tendrá que adaptarse, a lo que será por unos meses, su medio ambiente en travesía... ¿Qué mas quisiera yo, que Ud. y su pequeña hija, fueran mis huéspedes en mi camarote...pero, en verdad no puedo... 

Me costaría el puesto y amo tanto el mar, navegar es mi vida. Compréndame por favor Teresita me puede entender? La joven extendiendo su diminuta mano, sobre el brazo del Capitán, le sujeta con cariño y gratitud, dando un cálido apretón le dice: Estoy completamente satisfecha de ocupar, el lugar que Ud. ha destinado para mi, en la bodega, estaré bien en el vientre de su barco y muy agradecida de Ud. Jamás podré olvidar, lo que Ud. y Consuelo, han hecho por mi... ¡Vamos Capitán...lléveme al lugar que ocupare en estos meses...a lo que será mi nuevo hogar. El Capitán que seguía caminando junto a ella con la pequeña en brazos, al llegar a la escalinata le dice. Le hare entrega, de esta preciosa carga. ¡Esto, es lo que yo he perdido...por ser un lobo de mar! Hijos y un hogar en tierral Teresita le responde: Ud. Don Paco, es joven y guapo! A lo mejor en algún puerto, encontrara su destino. ¡Ojala Teresita, ojala! Espero no ser lo suficiente viejo, para poder jugar con los nenes... La escalera de buena madera con barandas labradas en relieve, buen gusto y buen color, la maestría del artesano, quedaba de manifiesto como el transcurso de los años... ya que cada escalón, se quejaba con el peso de los cuerpos, el ultimo escalón mostraría a Teresita, lo que seria la oscuridad y el silencio... los compañeros en sus días futuros, solamente sombras...en esa inmensa bodega

Tal cual, el Capitán le prometiera al bajar el ultimo escalón, deposito con cariño y ternura a Rosalia en sus brazos procediendo abrir la maciza puerta, que daba ingreso a la bodega tenia esta, que permanecer cerrada, ya que su carga era de gran valor y cuidado Pudo apreciar que la bodega del Flamenco, era de grandes proporciones, en la cual cajones de madera inmensos, protegían maquinarias, útiles de cocina, etc. Al igual que gran cantidad de tinajas de agua dulce, otras de noble y buen mosto.

Grandes fardos de telas, sedas y tejidos... uno que otro mobiliario de estilo, en otro lugar colgando desde las vigas de la techumbre, grandes jamones ahumados y salamines, que en gran cantidad, caían como faroles desde lo alto de la bodega. Luego Teresita, no pudo avanzar con la mirada, la luz que ingresaba por el ojo de buey o ventanilla redonda, era poca pero lo suficiente para que la muchacha pudiera apreciar el entorno. De pronto, su mirada choco, con unos separadores de ambiente de totora... los que cubrían un espacio aproximado a los 20m2 El Capitán tomando la cortina de totora desde un ángulo le dijo: ¡Pase Teresita! Esta habitación la he adaptado para Ud. y para la bebita.

Grande fue la sorpresa de la muchacha, al ver un hermoso catre de hierro forjado, con adornos y perillas de bronce, alhajado y vestido, con higiene, buen gusto y elegancia. Las hermosas sabanas blancas, mostraban sus encajes sobre la seda azul intenso de la colcha, al igual los blancos plumones, una mesita de noche, con una lámpara a petróleo contra el muro, un aparador con un gran espejo y como coronándolo unos relieves de plata con arabescos. El mueble tenia cubierta de mármol y muchos cajones.

Estando situados sobre la misma, una gran jofaina de loza, lavatorio, jarrón del mismo material, un recipiente, una bacinica al lado del aparador, al igual que una pequeña barrica con agua dulce Teresita enternecida por la atención le dice. ¡Estaré acá, con más comodidades que en la taberna del pescador Capitán! (Muchas gracias! Ha cuidado Ud. de todos los detalles, estaré muy bien aquí... Gracias, miles de gracias! Por su preocupación. El Capitán sonriendo ante el ataque de palabras de Teresita le dice: tranquila Teresita, esa era mi idea, que al menos en esta bodega tuviera Ud. un mínimo de comodidades. Luego dirigiéndose al ojo de buey le demostró a la muchacha, que tenia una palanca, que al ser movida, el grueso vidrio dejaba el espacio suficiente, para expulsar al mar el contenido del recipiente. Luego le dice: Tendrás en este lugar sus alimentos...lo mejor que pueda preparar el holandés y el avellana. Teresita le enseño con la mano el enorme baúl diciéndole Mi amiga Consuelo, lleno de viveres, buena miel, frutos secos, jamón y queso en abundancia. La mira el joven Capitán y le dice: viveres que no son perecibles. ¡Cuídelos Teresita! que en tierra le pueden ser de utilidad, cuelgue los jamones y salamines, para que se oreen y dejen abierto el baúl, para que se oxigenen los quesos y la miel... ¡Así lo hare Capitán... gracias! Solamente Dios, podrá pagar, todo el bien que me hace Te conozco niña, desde pequeñuela...te vi crecer junto a mi sobrina, es lo mismo que haría tu padre, si mi sobrina estuviera en tu lugar. ¡Bueno! Mis obligaciones y mi bitácora me llaman, luego haré que el holandés baje las viandas con la meriendas...una leve inclinación de despedida a Teresita y depositando un beso en las mejillas de Rosalia, encamino sus pasos en dirección de la cubierta. Luego seria hora del almuerzo, el Holandés y el tiznao tenían un gran gong de procedencia Oriental, el cual avisaba a los marinos cuando los alimentos estaban en el comedor. Teresita pese a todas sus desgracias, estaba feliz La protección que le brindara el Capitán Paco de Torrijos, era similar a la de un padre. Atento, preocupado, respetuoso, acariciando a su pequeña hija como si fuera su propia nieta ¡Dios existe! Se dijo: no necesito más madre, que la virgencita de la Macarena y lo que yo habré de ser para mi hija Acomodo a la pequeña Rosalia entre los mullidos plumones, lo mejor que pudo.

Luego siguiendo los consejos del Capitán, puso colgajos de salamines y jamones, pendiendo de alambres y cordeles, para que las ratas que pululaban entre las vigas, no pudieran deslizarse hacia ellas.

Sus manjares no estaban dispuestos para un festín de las ratas. Que había ratas y ratones, bien lo sabia ella, por advertencia del Capitán. Pensaba dejar el baúl entre abierto de día, pero en la noche bajo fuertes cerrojos. Pudo divisar entre los toneles semi ocultas las trampas, que había puesto el bodeguero a los ratones.

Luego de terminar su labor y de pelar algunas nueces, las cuales ponía en un pocillo con miel.  Quiso mirar una vez más hacia Málaga, recordando que siendo muy niña, viajo con su padre a esa ciudad. Ella vivía en Andalucía, algo cerca de Huelva, conocía Cartagena, la legendaria Cartagena, en las leyendas de sirenas y tritones.

También como una ciudad de comercio, lugar a donde su padre llevaba la harina a las pulperías y comercio del lugar. El trigo maduro de la molienda a la pulpería, hermosos viajes de posta en posta y de posada en posada, algo que ya quedaba en sus recuerdos, en la trayectoria del pasado. Acercándose a la claraboya, estiro su cuerpo cuanto pudo, para ver por última vez ese muelle y embarcaciones con banderolas al viento.

Las cuales parecían hacerle adiós, desde la distancia..el ondulante mar y ese cielo, que se reflejaba en el su suave vaivén que podía apreciar también desde la bodega del Flamenco, al igual que el azote de las olas, en contra de las maderas del navio, Como pequeñas mariposas se veían las gaviotas en la distancia. pequeñas en la infinidad del celeste cielo, las distancias y las lagrimas, ponían espejismos ante sus ojos unos ruidillos similares  gorjeos emitía la pequeña Rosalia, hicieron que Teresita centrara su atención en su pequeña hija, olvidándose de lo demás. La muchacha se siente adormilada, se recuesta al lado de la niña, amamantándola el tañido estruendoso del gong la hace despertar.

Eran las dos de la tarde y el comedor de los marinos, estaba dispuesto para ellos.

Hombres de todas las comarcas de España: vascos, madrileños, Gallegos, etc.. y uno que otro navegante de diferente nacionalidad pero en su común denominador, rudos, fuertes sanos, con un apetito a toda prueba.

Celebraban y comían a buen gusto roseando sus alimentos con un buen mosto o una jarra de cerveza. Los guisados que preparaba el Holandés eran de lo mejor. El y su compañero el Avellana, confeccionaban platillos nutritivos y alimenticios, para los tripulantes. El comedor del Flamenco tenia capacidad para cien marinos, una mesa larga en el centro y dos corridas de banquetas... una a cada lado de la mesa. Colgaba sobre el comedor una enorme lámpara de hierro forjado, en la cual cada candelero, tenia un velón de cera, oscilaba desde la techumbre y en las noches las siluetas de las sombras, bailaban en los muros y suelos de la embarcación. El comedor estaba decorado con el toque varonil de hombres rudos, sobre muros, sirenas de prominente busto y hermosas cabelleras en la cabecera, un timón de madera antiguo y al frente de ella un enorme reloj de péndulo, una sirena acariciaba su cola y la otra su hermoso busto. Ver los marinos en la mesa era presenciar un festejo: Sus estridentes, risotadas, producto de picaros chistes o bien de una broma, de uno ellos.

Las humeantes viandas de porcelana dejaban escapar sus apetitosos aromas, el pan era introducido en el jugo y lo degustaban con deleite. Sin ser una paella, era algo muy similar con gran abundancia de mariscos y carnes, pero con mas caldo, lo que la hacia mas grato al paladar de los golosos lobos marinos Entre salud y salud... con hipos de reflujos y de risas disfrutaban el almuerzo.

Mientras que el Capitán y el Holandés, llevaban los alimentos a la muchacha y un recipiente con agua hervida, para que Teresita y su pequeña hija tuvieran de beber. El Holandés puso en su
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